
(iotas sobre lo ESCDBIB 

El tî m^c^ tî ,éjdca,.la|ir¡i}^av¿era se 
.aproxii!(ja: ¿i lá'lí^ca d '̂íirjreálfcrarî ** 
-do con fó"^' niñbs ialgüiías excursio­
nes escolares. Una excursión es una 

-clase escolar como las demás, es una 
-clase mejor y más completa, que no 
. se desarrolla en el estrechó recinto 
•de la Escuela, con póciá -liiz 'y"aire 
"Viciado, sino en plerio'cafnpo y al "aire 
libre, en condiciones mejores para oir 
y comprender lo que el Maestro en-
-seña y explica sobre el terreno y cer­
ca de los objetos mismos. Si se quie­
re explicar lo qíie es un río y como 

• corre irrcgularmente sobre la tierra, 
no hay cosa mejor que mostrar el rió 

• en la naturaleza, observando alegre­
mente todos sus accidentes y detalles. 

La excursión es una clase escolar 
y debe prepararse como tal. Podría 
el Maestro dar una sola clase o refe­
rirse a una sola materia elegida de 
antemano; pero, regularmente, el 
Maestro aprovecha todas las circuns­
tancias y habla de varios asuntos, 
relacionados con el objeto principal 
de la excursión. Por eso debe prepa­
rarlo todo, determinando los princi­
pales puntos que debe tratar, y aun 
las preguntas que probablemente han 

•de hacerle. 
Antes de salir de la Escuela con­

viene repartir a los niños en varios 
grupos, de cinco o de seis alumnos 
dando a cada uno de estos grupos la 
observación de ciertas particularida­
des. La excursión va a hacerse al 
campo; y en tal caso, a un grupo se 
le encargará de observar los pájaros, 
por ejemplo: a otro, los accidentes 
geográficos, etc. Todo debe el Maes­
tro preverlo de antemano y todo de­
be responder a un objeto previsto y 
y meditado. 

Algunos presentan dificultades pa­
ra que las excursiones se realicen, 
diciendo que el horario escolar no las 
consiente y que se hacen a expensas • 
de otras clases. El argumento resulta 
poco convincente,.porque hay excur­
siones que requieren pdco'liempo y 
son muchas las ideas que pueden ad­
quirirse. E" la Escuela se puede pr^-
.?;•' Su" -j . ,' „ • vji'. 9T-ibado: en Ja 
excursión puede ofrecerse la misma 
realidad, el,objetQ vivo, que es .la me­
jor enseñanza. 

Hay excursiones" tari fáciles como 
la visita a una plaza, a tina fábrica, a 
nin edificio en constrqcción, a un cam­

po qñé se skmbra, a-la recolección 
|de iilia^coseckla, a un rf̂ , a^ummonte, 
t> una tormenta. Tdd»'esto%) han 
visto los niños muchas veces, pero 
pasando de largo y sin fijarse apenas: 
es menester que el Maestro les haga 
observar, que les pregunte, quejes 

'llame la atención y les explique deter­
minados pormenores. . -. 

Cuandú se sale al campo, no se dá 
solamente una clase -de Geografía; 
todas las materias del programa pue­
den ser enseñadas directamente; para 
todas las materias pueden recogerse 
ideas, que se graban profundamente 
y que pueden luego recordzirse al ha­
cer una explicación en la Escuela, 
sobre cualquier punto que se trate. 
Durante una excursión se. enseñan 
por ejemplo, los accidentes naturales 
del terreno, pero pueden enseñarse 
también las condiciones.agrícolas, la 
situación de la localidad y su térmi­
no la geografía económica, los culti" 
vos, las industrias, los edificios, los 
caminos, la organización social y pOr 
lítica, etc. 

No cabe duda que para la ense­
ñanza de la. Aritmética y el cálculo 
mental brindan las excursiones mu­
chas oportunidades. Tratándose de 
niños pequeños, puede llamárseles la 
atención sobre los árboles, las pie­
dras, los pájaros y otros mil objetos, 
haciéndoles contar, buscando la mi­
tad y el doble o calculando su valor. 
Para las clases más adelantadas hay 
motivos que dan lugar a verdaderos 
problemas, que surgen de improviso 
y pónese en ejercicio la imaginación 
y las facultades mentales. Lo mismo 
puede decirse de la Geometría, obser­
vando formal, apreciando dimensio­
nes, calculando alturas y distancias 
y aun midiéndolas sobre el'terreno. 
El canto y la marcha rítmica, tienen 
un ambiente mejor en el campo a tra­
vés de tos'caminoí'ID" dei)a jo de los 
árboles. El dibujo, el trabajo manual 
el: modelado en arcilla 'húmeda son 
cosas naturales y rauy frecuentes en 
estos paseos. Las lecciones de cosas 
no pueden ser más opoy'ainas y va­
riada?. 

No digamos nada de la educación 
.física, puesto que el paseo, id'saltó al 
trepar por una pendiente o al escalar 
un peñasco son éjerciciós^ue favore­
cen grandemente esta educación. Otro 
tanto puede decirse de^la^^n&eñapzá 

drel lenguaje. «Los niños actúan, obserr 
van, ejcpo^n- sus impresiones y,sus 

, ideas, -y Itiego relatan lo que han.yis-
to con singular viveza, de un modo 
muy distinto de como lo hacen én la 
Escuela. Esto en lo que se refiere al 
lenguaje oral, pero tiene .después su 
complemento con las descripciones 
y reseñas por escrito, con los bosque­
jos y croquis que muchas veces se 
acompañan a estas composiciones. 

.Los,niños son aficionados a.colec-
cionar. El Maestro debe favorecer esa 
tendencia, dirigiéndola hacia la utili­
dad. En una excursión hay muchas co­
sas que; merecen ser recogidas; hay 
piedras, hojas, flores, insectos, trozos 
de madera que convienen ser recogi-
.dos, clasificados y llevados al museo 
escolar. Esos objetos son de un gran 
valor instructivo, sobre todo cuando 
se preparan y coleccionan por los 
mismos niños. 
. El ideal de la excursión sería que 
los niños observaran, discutieran, re­
cogiesen material, lo clasificaran y 
ordenaran y escribiesen después en 
la Escuela un relato de lo que han 
visto, de lo que han clasificado y de 
los fines que se proponen con esos 
materialeis. Así el aula se convierte 
en un lugar de descanso, a la par que 
de agradables y útiles recuerdos. 

Los relatos o composiciones escri­
tas ha de procurarse que resulten me­
lódicas y en sucesión natural la serié 
de hechos que han constituido el pa­
seo. Pueden comprender la descrip­
ción del camino y de los objetos ob­
servados, la narración de los peque­
ños episodios que a menudo amena­
zan las excursiones y en fin, deben'ir 
acompañados de dibujos, croquis; 
mapas y todo aquello que venga a 
expresar mejor el pensamiento de los 
alumnos. 

Durante la excursión, el Maestro 
vigila, orienta, indica, despierta inte­
rés, dirige la atención; pero deja que 
los niños se muevan, observen, ejecu­
ten Ips actos conducentes al fin que 
el Maestro les inspira y ellos realizan 
en cuanto pued?Ti, El Maestro ha de 
c •'"•-.",••':': s 5v-fnXP'v<riít no omñcn-
Qü nacer ver demasiano, pues querer 
hacer ver todo es exponerse a no 
sacar .provecho de nada. 

Todo lo anteriormente dicho será 
puesto en práctica por mí, en la pró­
xima estación priinaveral. 
«, ' - EMIUO GARCÍA 
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